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Para transmitir el amor de Jesús sobre la cruz de 

Cristo para la salvación de la humanidad en esta hora 
final llena de pecado y de maldad, la manifestación 
de las obras del Dios vivo es un deber. Es por eso que 
Jesús dijo en Juan 4:48: «Si no veis señales y prodigios, 
no creeréis».

El Pastor Principal, el Dr. Jaerock Lee, consciente 
de esta necesidad, ha mostrado señales, prodigios y 
obras poderosas a la gente. A través de estas obras y del 
evangelio de Jesucristo, él ha llevado a muchas almas al 
camino de la salvación, ha confirmado la autenticidad 
de la Biblia y ha demostrado la existencia del Dios vivo.

Hechos 19:11-12 expresa: «Y hacía Dios milagros 
extraordinarios por mano de Pablo, de tal manera que 
aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales 
de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los 
espíritus malos salían».

De igual manera, hoy en día, a través del pañuelo 
sobre el cual el Dr. Lee ha orado, un sinnúmero de 
personas llega a experimentar la obra del Espíritu Santo 
en todo el mundo. Por causa de estas experiencias, han 
aceptado al Señor y han alcanzado la vida verdadera. 
Esta es la grandiosa gracia dada por Dios quien 
quiere que todos los hombres sean salvos y lleguen al 

conocimiento de la verdad.
Las obras son tan grandiosas y tan increíbles que 

las reuniones de sanidad con el pañuelo no solo se han 
realizado en todo el país, sino en todo el mundo. Por 
otra parte, a medida que aumenta el poder del Dr. Lee, 
las obras de sanidad se manifiestan más rápido y con 
más intensidad. 

La Iglesia Central Manmin nunca detendrá la marcha 
de fe por la evangelización nacional y la obra misionera 
mundial a lo largo del 2018, hasta que los 7,6 millones 
de personas en el mundo sean llevadas al seno del 
Señor.

No hace mucho, los miembros de mi familia 
eran fervientes católicos, pero nos convertimos en 
cristianos. Desde entonces, hemos estado llenos de 
gran gozo. Este sorprendente cambio se dio desde un 
incidente inesperado que me sucedió.

En septiembre del 2017, tuve dolor de cabeza y 
fiebre alta. Me diagnosticaron con el síndrome de 
Guillain-Barré causado por el daño del sistema 

inmunitario dañando sobre el sistema nervioso 
periférico. Debido a que fue una rara enfermedad, no 
hay cura, solo una inyección de vitaminas. Esto causó 
que quedara paralizado de la cintura para abajo. Mi 
rostro y mi esófago también quedaron paralizados. Me 
alimentaba a través de un tubo conectado a mi nariz.

Mientras yo estaba en el hospital durante un mes, 
los síntomas mejoraron un poco. Pero aún no podía 
mover la parte inferior del cuerpo en absoluto. Ya no 
tenía esperanza y me sentía atribulado, tanto en el 
cuerpo como en la mente. Me dijeron en el hospital 
que me fuera porque no mostraba la mejoría que se 
esperaba en el momento. El 26 de octubre me mudé a 
casa de mi abuela cerca del hospital.

Dos días después, algunas personas visitaron a 
mi abuela y a mí. Ellos me dijeron: «Serás sanado 
de tu enfermedad por el poder de Dios. Muchas 
señales, prodigios y obras poderosas de Dios se han 
manifestado por la oración de nuestro pastor principal, 
el Dr. Jaerock Lee».

Dijeron que la Iglesia tendría una reunión de 
sanidad con el pañuelo dirigida por la Reverenda 
Heesun Lee y que habría innumerables obras de 
sanidad y respuestas. Con la ayuda de mi familia, 
decidí ir a la Iglesia de Cavite y asistimos a la reunión, 
yo fui en una silla de ruedas.

El 3 de diciembre del 2017, la Rvda. Heesun Lee oró 
por mí con el pañuelo sobre el cual el Dr. Lee había 
orado (Hechos 19:11-12). Entonces pude sentir el fuego 

del Espíritu Santo que vino sobre todo mi cuerpo. Y 
comencé a sudar por todo el cuerpo y sentía la fuerza 
en mis piernas.

Me levanté de la silla de ruedas y comencé 
a caminar con ayuda de otros. ¡Esto fue algo 
asombroso! Pero lo más 
asombroso fue que regresé 
a casa caminando, aunque 
me apoyaba en un marco 
andador, pero tan solo 
dos días más tarde 
pu de  ca m i n a r 
por mi propia 
cuenta.

To d o s  l o s 
m i e m b r o s  d e 
mi familia aceptaron 
al Señor después de 
s e r  s a n a d o  d e  m i 
paraplejía. Doy 
t o d a s  l a s 
g r a c i a s  y 
la gloria a 
D ios  que 
me sanó y 
dirigió a todos 
los miembros de mi 
familia por el camino de 
la vida eterna.

Las obras del Espíritu Santo por medio del pañuelo

Hermano Mac Joseph Delfin (25 años), 
Iglesia Manmin de Cavite (Filipinas)

La hermana Tara Singh (28 
años), en la India solía ser hindú 
y ella tenía cáncer de la sangre. 

Ella no tenía energía en absoluto 
y  comen zó  a  su f r i r  de 

fuertes dolores y picazón. 
Cierto día fue invitada 

a asist i r a la Iglesia 
Manmin de Delhi. Allí 

recibió la oración 
c o n  e l  p a ñ u e lo . 
Pos t e r io r me nt e , 

acudió al hospital para un chequeo y el médico le dijo 
que las células cancerosas habían desaparecido. Ella 
expresó: «Me siento feliz de tener un encuentro con Dios, 
la verdadera deidad. Ahora soy una cristiana. He venido 
predicando a los demás acerca del Señor que me sanó y me 
renovó».

La hermana Kunnang Jaikaewoo, de 38 años, en 
Tailandia era una budista. Ella sintió curiosidad cuando 
escuchó acerca de la reunión de sanidad con el pañuelo 
en la Iglesia Manmin de Chiang Rai. Ella asistió y aceptó 
al Señor allí. Ella declaró: «Vi a muchas personas dar 
testimonio de su sanidad. Yo nunca había tenido una 

experiencia espiritual mientras era 
una budista, aunque había servido 
con sinceridad. Sin embargo, 
Dios está verdaderamente vivo. 
Yo anhelé aceptar a Jesucristo 
como mi Señor porque había 
tantas evidencias fiables». 
Ella indicó que su hijo 
t a mbié n  h abía  s ido 
curado de su enfermedad 
de la piel por medio de la 
oración con el pañuelo.

¡Un hindú y un budista aceptaron al Señor! 

«Yo era un parapléjico debido a una enfermedad rara, pero volví a caminar»
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Domingo 6:30 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Domingo 7:30 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia,
                                  México
Domingo 8:30 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Domingo 9:30 am: Paraguay, Argentina
Domingo 10:30 am: Uruguay, Brasil

Lunes 4:00 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Lunes 5:00 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia, 
                            México
Lunes 6:00 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Lunes 7:00 am: Paraguay, Argentina
Lunes 8:00 am: Uruguay, Brasil

El ministerio del Dr. Jaerock Lee 
Iglesia Cristiana
Manmin Perú
Av. Arenales #1737
Centro Comercial Arenales 5to
No. 34. Lince. Lima Perú
TEL: 511-266-0904
misionmanmin@hotmail.com
Culto dominical 11am. y 1:30 pm.

Iglesia Cristiana 
Manmin Colombia
Kr. 74A N° 70-93 Barrio Boyacá 
Real Bogotá Colombia
TEL: 315-842-5960
manmincolombia@hotmail.com
Culto dominical 11 am. y 1 pm.

Por el CANAL ENLACE en América Latina entera
Puede ver “El Mensaje del Dr. Jaerock Lee” por Enlace en su casa

La Palabra de Vida

Cuando Jesús estaba en Capernaum, 
un hombre paralítico llegó a la casa donde 
estaba Jesús. Había oído hablar de Jesús 
antes y llegó con la ayuda de sus cuatro 
amigos que lo llevaron en un lecho. Pero 
por causa de la multitud, no podía ingresar 
a la casa. Sus amigos abrieron el techo de la 
casa y bajaron el lecho. Al final lo pusieron 
delante de Jesús y, al ver la fe, Jesús lo sanó 
enseguida.

Como en su caso, nada es imposible con 
fe. Ahora vamos a profundizar en cómo 
recibir la respuesta rápidamente cuando se 
trata de la fe.

1. Debemos mostrar fe de nuestra 
parte, que significa establecer un «pilar 
de la fe».

En este caso, «mostrar fe de nuestra parte» 
se refiere a nuestra fe en general, es decir, 
la fe como conocimiento. Nosotros creemos 
que Dios creó los Cielos y la Tierra y todo 
lo que hay en ellos con Su Palabra. Además, 
creemos que Él murió en la cruz por nuestros 
pecados y que resucitó al tercer día. Esta es 
la fe como conocimiento que podemos tener 
por nuestra parte. Es la fe que se obtiene por 
escuchar los sermones o por leer la Biblia. 
Simplemente juega el papel de apoyo o pilar 

que nos permite recibir la fe espiritual que 
viene de parte de Dios y que hace descender 
las respuestas.

El hombre paralítico y sus cuatro amigos 
también poseían este pilar de fe. Ellos creían 
que Jesús podía sanar enfermedades. Y 
mostraron que su fe era verdadera por medio 
de sus acciones. Se esforzaron, de manera 
firme, para establecer un «pilar de fe» por 
parte de ellos. Jesús vio su fe en sus acciones 
y respondió de inmediato diciendo: «Hijo, 
tus pecados te son perdonados». 

Aun hoy, para poder recibir los deseos de 
nuestro corazón, hemos de demostrar nuestra 
fe con acciones y de este modo preparar 
el «pilar de la fe». Hay un mínimo pilar 
de la fe que debemos mostrar para recibir 
las respuestas. Solo cuando se acerquen al 
menos con la fe como conocimiento por 
escuchar los mensajes básicos tales como 
Dios el Creador y Por qué es Jesús nuestro 
único Salvador, podrán experimentar las 
divinas obras sanadoras. Algunas personas, 
aunque son creyentes, se involucran en 
accidentes o que contraen enfermedades 
graves y se acercan para recibir oración. 
Entonces t ienen que conocer los dos 
mandamientos más fundamentales; Guardar 
el día del Señor como un día santo y dar el 
diezmo, y arrepentirse de no haberlo hecho 
(Santiago 2:26).

Cuando mostramos nuestra fe en acciones, 
podemos establecer un firme pilar de la fe 
para recibir respuestas de parte de Dios. En 
algunos casos, tienen que orar fervientemente 
e incluso ayunar si el Espíritu los motiva 
para recibir las respuestas. Dependiendo 
de la medida de fe de cada uno, deben 
también realizar buenas obras tales como 
evangelismo, servicio voluntario u obras de 
caridad mediante la exhortación del Espíritu. 

Cuando ustedes muestran su fe con 
acciones, que es establecer un pilar de la fe 
por su cuenta, pueden recibir la fe de lo alto.

2. No debe haber ninguna barrera de 
pecado delante de Dios.

El versículo 5 de la lectura bíblica de 
hoy, dice: «Al ver Jesús la fe de ellos, 
dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son 
perdonados». Debido a que Jesús conocía 
la ley espiritual muy bien, le dio primero el 
perdón de sus pecados antes de la sanidad.

Isaías 59:1-2 dice: «He aquí que no se ha 
acortado la mano de Jehová para salvar, ni se 
ha agravado su oído para oír; pero vuestras 
iniquidades han hecho división entre 
vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados 
han hecho ocultar de vosotros su rostro para 
no oír». Si tiene un muro de pecado en contra 
de Dios, a pesar de haber preparado el pilar 
de la fe, no pueden recibir respuestas de parte 
de Dios.

Con una barrera de pecado, Satanás 
puede causar pensamientos negativos y, de 
esta manera, el pilar de la fe no puede ser 
establecido con firmeza. Puede causar que 
las dudas bloqueen la posible respuesta, y 
entonces pueden incluso perder su fe como 
conocimiento. Es posible que consideren 
el testimonio de otras personas o sus 
propias experiencias en el pasado como 
coincidencias. Por consiguiente, para que 
puedan recibir su respuesta con fe, no deben 
tener ninguna barrera de pecado.

Ahora, ¿hay alguien que se desanima 
pensando que Dios no le dará una respuesta 
porque cometió pecados? En 1 Juan 1:9 
leemos: «Si confesamos nuestros pecados, 
Él es fiel y justo para perdonarnos los 
pecados y para limpiarnos de toda maldad». 
De acuerdo con este versículo, si existe un 
muro de pecado, debemos confesar nuestros 
pecados delante de Dios, con honestidad. 
Si nos apartamos del pecado y caminamos 
en la Luz podemos ser limpios de todos los 
pecados mediante la sangre de Jesús. 

Al no tener pecado de esta manera, si 
hemos creado un buen pilar de la fe, significa 
que hemos terminado la preparación para 
recibir la respuesta.

 
3. Tienen que recibir el regalo de la fe 

espiritual de parte de Dios.
No importa lo bien que nos hayamos 

preparado, no podemos recibir la respuesta 
hasta que Dios no nos dé fe espiritual. En 
el versículo 11 del pasaje de este día, Jesús 
le dijo al hombre paralítico que estaba 
en un lecho y fue bajado desde el techo: 
«Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa». 
Estas no eran palabras por la fe del paralítico 
ni la fe de sus amigos. Era una confesión de 
fe de parte de Jesús.

El hombre paralítico y sus amigos 
establecieron el pilar de la fe y Jesús puso 

la fe espiritual sobre ese pilar. Y luego el 
milagro sucedió. El hombre paralítico se 
levantó por su propia cuenta, tomó su lecho 
y caminó de regreso a su casa. Si la fe 
espiritual, con la cual podemos creer desde 
el corazón, desciende de lo alto, el cambio 
puede darse de manera instantánea. 

El caminar sobre el agua del discípulo de 
Jesús, Pedro, no ocurrió a través de la propia 
fe de Pedro. Él creyó que un milagro podía 
suceder si se encontraba con Jesús. Es por 
ello que él le dijo a Jesús: «Señor, si eres tú, 
manda que yo vaya a ti sobre las aguas». Esto 
significa que él estableció el pilar de la fe. 
Cuando Jesús le dijo que se acercara, Pedro 
recibió la fe espiritual desde lo alto y pudo 
caminar sobre el agua.

Pero entonces, mientras Pedro caminaba 
sobre el agua, él tuvo miedo del viento y 
comenzó a hundirse. Es decir, cuando el 
pilar de la fe de Pedro comenzó a tambalear 
y luego caer, el milagro de caminar sobre el 
agua también se terminó. Este es un principio 
espiritual que ustedes deben comprender a 
cabalidad.

Por eso, deben establecer el pilar de la fe 
con todas sus fuerzas, y orar para que Dios el 
Padre pueda darles la fe espiritual de lo alto 
sobre su propia fe. Ustedes no deben actuar 
con imprudencia o presunción de acuerdo 
a sus propios caminos y pensamientos que 
dicen que han orado y ayunado. Si realmente 
creen en Dios el Padre con su corazón, deben 
esperar a recibir la fe espiritual desde lo alto.

La respuesta se recibe en el momento 
cuando Dios les da el don de la fe espiritual. 
Al igual que la tierra seca se moja por la 
lluvia, cuando el corazón se llena con la fe 
dada por Dios, se resolverá cualquier tipo de 
problema.

Queridos hermanos en Cristo: Dios 
puede contestar las oraciones de aquéllos 
cuyas almas prosperan (1 Juan 3:21-22). 
Pero debemos recordar que recibir grandes 
respuestas para el reino de Dios no es algo 
que se puede lograr por el esfuerzo individual 
de una sola persona. Toda la iglesia debe 
establecer el pilar de la fe juntos. Ruego en 
el nombre del Señor que puedan comprender 
bien este principio espiritual para que puedan 
recibir respuestas a todas sus oraciones y que 
den gloria a Dios.

●●●

Mi fe y la fe 
dada por Dios

«Al ver Jesús la fe de ellos, 
dijo al paralítico: Hijo, 

tus pecados te son perdonados. 
Entonces él se levantó en seguida, 

y tomando su lecho, 
salió delante de todos, 

de manera que todos se asombraron, 
y glorificaron a Dios, 

diciendo: Nunca hemos 
visto tal cosa» 

(Marcos 2:5, 12).

Pastor Principal, Dr. Jaerock Lee
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Jesús dijo en Mateo 20:28: «Porque el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos». La gente alrededor de Jesús sentía 
Su humildad y servicio.

Jesús es el Hijo de Dios, y él realizó 
señales, prodigios y sorprendentes obras 
poderosas para que así la gente pudiera creer 
que Él es el Salvador.

Sin embargo, Él no quería ser servido. 
Más bien, se humilló y sirvió a las personas. 
A veces tampoco podía comer ni dormir 
porque había muchas personas que acudían 
a Él. Él las sirvió desde el fondo de Su 
corazón. La fragancia de Su humildad y 
servicio toca y cambia los corazones de las 
personas. 

Por lo tanto, los cristianos deben seguir Su 
ejemplo al ser humildes y servir a los demás, 
y de ese modo dar la fragancia de Cristo de 
humildad y servicio.

El caso es que ustedes deben emanar la 
fragancia naturalmente del corazón, no de 

los modales refinados ni la educación, que 
son cosas externas, pero sin corazón. Solo 
entonces pueden abrir el corazón de los 
demás y ganar su confianza. Entonces el 
evangelio que intentan compartir con los 
demás puede ser plantado en el corazón de 
ellos.

Alg u nas personas pa recen sa luda r 
humildemente a su superior, pero hablan mal 
de él a sus espaldas. Algunos superiores no 
devuelven el saludo a sus subordinados o ni 
siquiera les importa su saludo. Estas acciones 
están lejos de la humildad y el servicio.

Algunas personas pueden sentirse molestas 
e incluso se enfadan cuando son regañadas 
por sus errores, cuando son amonestadas o 
al escuchar consejos. En este caso, deberían 
estar conscientes del deseo en su corazón 
de ser exaltados y servidos. A causa de esos 
rasgos en el corazón, aborrecen escuchar la 
amonestación o los comentarios que revelan 
sus deficiencias.

O bien, cuando alguien dice algo que va en 

contra de sus pensamientos, pueden emitir 
un juicio sobre su observación basado en sus 
propios puntos de vista. Pero en la mayoría 
de los casos, el juicio puede ser diferente a la 
realidad.

Es decir, cuando se ponen por encima de 
las personas, pueden sentirse incómodos y 
puede conducir a conflictos con los demás. 
Sin embargo, si uno se humilla a sí mismo 
y trata de entender, no causará ningún 
problema con los demás. Para comprender, 
es sumamente impor tante que ustedes 
escuchen a los demás hasta que terminen de 
hablar. Entonces podrán comprender mejor 
por qué tenían que decir lo que dijeron. 
También pueden sentir lo que tienen en su 
corazón, como su esperanza de ser amados 
o un deseo de ganar más reconocimiento, o 
un deseo de hacer mejor en algo. Así podrán 
ofrecer mejores respuestas.

Esta fragancia de Cristo que se da en la 
humildad y el servicio seguramente va a 
tocar los corazones de los demás.

Aunque Pedro negó a Jesús tres veces, 
Jesús  nu nca  lo  aba ndonó.  Más  bien 
entendió su debilidad, lo perdonó y lo 
fortaleció de nuevo. En cierto momento, 
Pablo perseguía y causaba persecución 
a aquellos que creían en el Señor Jesús, 
pero el Señor vino a él, lo perdonó y lo 
hizo Su apóstol. Este amor del Señor los 
renovó y los hizo Sus apóstoles.

Lo mismo ocurre con nosotros. El amor 
de la cr uz del Señor der r it ió nuest ro 
corazón. El Señor fue f lagelado por todo 
Su cuerpo, llevó la corona de espinas 
y Sus manos y pies estaban clavados 
en la cruz. Al final, murió en la cruz y 
derramó toda Su sangre para salvarnos 
cuando no volvimos a saber n i creer 
en Él.  Al comprender el  amor de Su 
cruz, podemos sent i rnos agradecidos 
y der ramar muchas lágr imas. Cuando 
g ua rdamos el  amor  del  Señor  qu ien 
sacrificó todo por nosotros, y mostramos 
Su amor a los demás, podemos emitir la 
fragancia de Cristo.

Es el amor que no quiere nada a cambio. 
Es el amor que constantemente nos da sin 

escatimar nada. Es el amor que perdona 
incluso a los que nos lastiman, como el 
Señor nos perdona de nuestros pecados e 
iniquidades. Si emitimos esta fragancia 
del amor, otras personas pueden sentirla y 
cambiar. El amor espiritual puede fundir 
un corazón que es tan frío como el hielo, 
y puede suavizar el corazón endurecido.

Aquellos que dan este t ipo de amor 
espiritual serán amados por los demás, 
también. Algunos de ustedes pueden 
pensar: ¿Por qué no puedo ser amado 
por los demás? ¿Es porque mi apariencia 
f í s ic a  o  m i  e s t a t u s  so c i a l  no  e s  lo 
suf icientemente bueno? No tienen que 
tratar de alcanzar ese amor carnal. El 
amor car nal  no dura mucho. Es solo 
t empora l .  Es te  amor  puede cambia r 
fáci l mente  a l  cambia r  sus  a t r ibutos 
físicos o cuando aparece alguien que es 
mejor.

Con el fin de obtener amor inmutable y 
verdadero, su espíritu, que es la esencia 
de su ser, debe ser renovado. Es decir, 
deben tener el corazón de la bondad libre 
del mal y el corazón del espíritu sin carne. 

Cuando se da la fragancia de Cristo con 
el corazón, serán definitivamente amados 
por los demás. Tal amor es veraz.

La fragancia del amor que sale desde 
el corazón del espír itu puede tocar el 
corazón de todos. Es suave, cál ida y 
verdadera. Cuando se da esa fragancia, 
las personas abren su corazón y dan amor 
desde lo profundo de su corazón.

El verdadero amor es cuidar de todo lo 
que pertenece a otra persona por su gran 
amor al espíritu de esa persona. Dios el 
Padre también ama nuestros espíritus, no 
nuestras apariencias (1 Samuel 16:7). Es 
con nuestro corazón que también creemos 
y amamos a Dios a quien no vemos.

En Proverbios 8:17 leemos: «Yo amo 
a los que me aman, y me hallan los que 
temprano me buscan». Si guardamos los 
mandamientos de Dios porque le amamos, 
nuest ras almas prosperarán, todo i rá 
bien con nosotros, y vamos a recibir la 
bendición de una buena salud. Es decir, 
podemos recibir el amor de parte de Dios, 
tener un encuentro con Él y disfrutar la 
vida de abundancia aun en el mundo.

En 2 Corintios 2:15 leemos: «Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se 

pierden». Como se menciona, los cristianos tienen que guiar a mucha gente al seno de nuestro Señor, 

entregar la fragancia de Cristo y convertirse en la luz y la sal del mundo. Entonces, ¿cuál es la fragancia de Cristo?

La fragancia de humildad y servicio

La fragancia de amor

La fragancia de Cristo
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Cerca del mediodía del 23 de diciembre del 2017, fui 
al campo deportivo para jugar fútbol. El clima estaba 
helado. Hice mis estiramientos y comencé a jugar. Menos 
de diez minutos más tarde, oí un sonido en mi pantorrilla 
izquierda y sentí dolor. La pantorrilla estaba lastimada 
y el dolor era muy fuerte. Durante los siguientes 30 
minutos, tuve que sentarme quieto. Entonces di brincos 
sobre mi pie derecho hasta el automóvil porque pisar con 
mi pierna izquierda en el suelo causaba demasiado dolor. 

Pero el dolor desapareció el momento que recibí la 
oración del Pastor Principal, el Dr. Jaerock Lee, por 
tercera vez. Esta estaba pregrabada en el sistema de 
respuesta automatizada por teléfono móvil. Yo quería 
testificar de mi curación al Pastor Principal en la reunión 
con él que estaba prevista para el día siguiente por causa 
de la misión de hombres a la que pertenezco. A las 7:30 
p.m. del día siguiente, entramos en su oficina. Mientras 
lo escuchaba, mi espalda se sentía rígida. Pero no lo tomé 
en serio. Antes de irme de la oficina, le dije: «Yo fui 
sanado de desgarro muscular en mi pantorrilla gracias 

a su oración. No tengo más dolor. Logré caminar bien y 
subir las escaleras. Gracias».

De spué s  de  e s t o ,  f u i  ca m i n a ndo  ha c ia  e l 
estacionamiento para regresar a casa con mi familia. 
Yo sentí un dolor de nuevo en mi espalda que se sentía 
rígida. El dolor fue en aumento, como si mis órganos 
internos fueran cortados en trozos. No podía caminar. 
Regresé a la iglesia y visité la oficina de la Red Mundial 
de Médicos Cristianos. Me sometí a una prueba de 
ultrasonido, y mostró cálculos urinarios. Soporté el 
dolor fuerte que hizo imposible mover correctamente mi 
cuerpo y me fui a la oficina del Pastor Principal de nuevo 
para recibir su oración.

El dolor era tan intenso que sentí que me iba a desmayar. 
El corto tiempo de espera me pareció demasiado largo. 
Había muchos miembros de la iglesia alrededor de mí, 
pero yo no podía moverme sin luchar porque el dolor era 
insoportable. Después de un rato, me dirigí a la oficina 
del Pastor Principal para recibir su oración. Había oído 
hablar de mí y me había estado esperando en su oficina 

con la puerta abierta.
Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, derramé 

lágrimas de arrepentimiento y el dolor desapareció. En 
mis ojos solo estaba el Pastor Principal. Yo he sido un 
miembro de Manmin y lo he visto por 23 años, pero ese 
día el Pastor parecía tan pequeño. Parecía un padre que 
había sacrificado todo por sus hijos. Pude darme cuenta 
de que los años de su resistencia no han sido fáciles para 
él y su sacrificio demostró su amor hacia mí.

El Pastor Principal se inclinó para poner su mano sobre 
mí ya que yo estaba en mis rodillas y oraba con su mano 
sobre el lado derecho. El dolor ya había desaparecido, 
y yo me levanté con normalidad. Me arrepentí de mi 
fe tibia y confesé que llevaría una ferviente vida de fe. 
Doy todas las gracias y la gloria a Dios que me permitió 
experimentar la sanidad divina e hizo que el dolor 
causado por los cálculos urinarios desapareciera de 
inmediato y me convertí en una nueva persona. Hago 
extensivo mi sincero agradecimiento al Pastor Principal 
que oró por mí.

He sufrido mucho debido 
a la visión de mis ojos. Yo no 
dejaba que otros lo supieran. 
En mis  d ías  de escuela 
secundaria, tuve una cirugía 
de cataratas en la parte baja 
de mi ojo izquierdo, pero 
incluso mi ojo derecho tuvo 
problemas. El ojo derecho 
era muy sensible, de modo que incluso una 
ligera brisa causaba dolor y mi visión 
disminuyó a lo largo del tiempo. Debido 
a los problemas de mis ojos, yo no fui 
a la escuela por tres meses. La visión 
de mi ojo izquierdo también falló 
cada vez más. Tuve que usar gafas. 
Más tarde descubrí que tenía un tumor 
ocular, y sin una cirugía habría perdido 
completamente la visión.

En enero del 2013, por casualidad leí un 
ejemplar de Noticias Manmin que mi primo trajo 
de la iglesia. Leí toda la publicación ya que me gusta 
leer. Recibí mucha gracia de los testimonios de sanación 
porque yo había padecido de enfermedades oculares. 
Yo quería recibir la sanidad de Dios, así que un día fui 
tras mi primo. De ese modo, el 6 de enero me convertí 
en un miembro de la Iglesia de la Santidad de Nairobi 

en Kenia.
En las reuniones de sanidad con 
el pañuelo de la iglesia, el obispo 
Dr. Myongho Cheong oró por los 
enfermos con el pañuelo sobre el 
cual había orado el Pastor Principal, 
el Dr. Jaerock Lee (Hechos 19:11-

12). Me preparé para la reunión con 
la oración y el arrepentimiento desde 

lo profundo de mi corazón.
El 20 de enero, yo recibí la oración 

con el pañuelo de parte del Dr. Cheong. Sentí 
que algo se estaba moviendo desde el ojo derecho 
al ojo izquierdo y que luego salía. Me sentí como si 
me derrumbaría en ese momento. Luego una obra 
asombrosa sucedió. Llegué a ver muy claramente todas 
las personas y todo alrededor, aunque me había quitado 
los anteojos. Todo el dolor y todos los síntomas que yo 

había padecido en el 
pasado, se fueron. 

Yo  cono c í  a  D ios 
de esta manera, y con 
gratitud por la gracia 
recibida , comencé a 
llevar una vida cristiana 
diligente. En septiembre 
del 2015, apliqué para 

un trabajo en una oficina gubernamental y me sometí a 
entrevistas para convertirme en un funcionario público. 
Y recibí la oración con el pañuelo por parte del Dr. 
Myongho Cheong nuevamente.

Sorprendentemente, fui contratado para un trabajo 
de seis meses como investigador en el centro de 
investigación del desarrollo de la medicina que está en 
el gobierno. Después oré con todo fervor en la reunión 
especial de oración de Daniel para convertirme en un 
empleado a tiempo completo. En realidad, la situación 
parecía sombría porque el gobierno anunció que 
reduciría el número de trabajadores. Pero en marzo del 
2017, fui contratado como funcionario del gobierno de 
tiempo completo. Dios me dio la respuesta a mi oración.

Nadie en el mundo podía librarme del sufrimiento 
de las enfermedades, pero Dios resolvió todos mis 
problemas. Doy todas las gracias y la gloria a Dios 
quien me ha bendecido en el espacio del pastor.

Diácono Duseok Yun (38 años), Zona 12, 
Iglesia Central Manmin

«El dolor intenso causado por los 
cálculos urinarios desapareció cuando 
mis ojos se encontraron con los suyos»

Hermano Samuel Omondi Amata (29 años), 
Iglesia Manmin de la Santidad en Nairobi (Kenia)

«Fui sanado de cáncer en 
el ojo, y la visión de mis 
ojos es aún mejor»


